
OTRAS PROFECÍAS DE JESÚS 

 

Este artículo pretende recoger Profecías hechas por Jesús pero que no están 
representadas en las figuras bíblicas de nuestra Corporación. Lejos de la 
pretensión del  escritor está el ser exhaustivo, simplemente pretendo compartir 
con el lector los resultados de una lectura de los evangelios.  

PROFECÍA DE LA TRAICIÓN DE JUDAS 

Jesús profetiza la traición de su apóstol incluso antes de estar en Jerusalén. 
Después de la multiplicación de los panes enseña en la sinagoga de 
Cafarnaún. Sus palabras no son bien entendidas por sus discípulos que 
llegan a criticar las palabras del Señor. Juan nos cuenta (6, 64) que Jesús 
entre otras cosas dice: “Pero entre vosotros hay algunos que no creen” 
(Jesús ya sabía desde el principio quienes eran los que creían y quién lo iba 
a traicionar).Y durante la última cena dice: “Os aseguro que uno de vosotros 
me entregará” (Mateo 26, 21). De hecho, Juan nos cuenta que antes de 
anunciar la traición de Judas, Jesús dice: “Os lo digo ahora antes de que 
suceda, para que cuando suceda creáis que yo soy el que soy”.  

Vemos pues que Jesús sabía de la traición de Judas y no solo la profetiza 
sino que lo hace para que cuando suceda sepamos que “yo soy el que soy”. 

Marcos (14, 10-11) nos cuenta como ocurrió esta traición: “Entonces Judas 
Iscariote, uno de los doce, fue a los sumos sacerdotes para poner en sus 
manos a Jesús. Ellos, al oírlo, se alegraron mucho y prometieron darle 
dinero. Y él buscaba oportunidad de entregarlo”. Todos conocemos la 
actuación de Judas en el prendimiento de Jesús y su posterior 
arrepentimiento y suicidio. 

PROFECÍA DE LA PERSECUCIÓN DE LOS APÓSTOLES. 
 
Lucas (21, 12) cuenta como Jesús les predijo a los apóstoles las persecuciones 
que sufrirían: “Pero antes de todo esto, os echarán mano, os perseguirán, os 
llevarán a las sinagogas y a las cárceles, y os harán comparecer ante los reyes 
y los gobernantes por causa mía.”  
 
Es más, en Juan (16, 4) leemos como Jesús les dice: “Pero yo os digo de 
antemano, para que cuando llegue el momento os acordéis que ya os lo había 
anunciado. No os los dije al principio porque estaba con vosotros”. 
 
En los Hechos de los Apóstoles vemos como estos fueron perseguidos. 
Hechos (4, 31) nos cuenta como Pedro y a Juan “los detuvieron y los metieron 
en la cárcel”. En Hechos (5, 18)  “detuvieron a los apóstoles y los metieron en 
la cárcel publica”.  
 
 
 
 



PROFECÍA DE LA MUERTE DE SANTIAGO Y JUAN 
 
No sólo se limitó Jesús a profetizar la persecución de sus apóstoles sino que 
en algunos casos profetizó su muerte, veamos primero como predice la muerte 
de Santiago y de Juan leyendo el evangelio de Mateo (20, 20-23) “Entonces se 
le acercó la madre de los hijos de Zebedeo con ellos y se puso de rodillas para 
pedirle algo. Él dijo: ‘¿Qué quieres?’ Ella dijo: ‘Di que estos dos hijos míos se 
sienten uno a tu derecha y otro a tu izquierda en tu reino’. Jesús respondió: ‘No 
sabéis lo que pedís ¿Podéis beber el cáliz que yo he de beber?’. Contestaron:  
‘Podemos’. Jesús les dijo: ‘Beberéis ciertamente, mi cáliz’ ”. 
 
La palabra cáliz aparte de su significado normal de copa tiene con frecuencia 
en la Biblia el sentido figurado de suerte o destino. 
 
Vemos como se recoge el cumplimiento de esta profecía en lo que se refiere al 
apóstol Santiago el Mayor, hijo de Zebedeo y Salomé, y hermano de Juan el 
evangelista. En Hechos de los Apóstoles (12, 1-2) leemos “Por entonces el rey 
Herodes prendió a algunos de la Iglesia para maltratarlos. Hizo morir a espada 
a Santiago, hermano de Juan”.  
 
PROFECÍA DE LA MUERTE DE PEDRO. 
 
Juan (21, 18) nos cuenta que una vez resucitado Jesús y en su aparición en la 
ribera del lago Tiberiades le dice a Pedro: “Te aseguro que cuando eras más 
joven, tú mismo te sujetabas la túnica con el cinturón e ibas donde querías; 
pero cuando seas viejo, extenderás tus manos, otro te la sujetará y te llevarán 
adonde tú no quieras. Dijo esto para indicar con que muerte iba a glorificar al 
Señor. Después añadió: Sígueme”. 
 
La observación que hace el evangelio de Juan “indicar con que muerte iba a 
glorificar al Señor”, parece presuponer que los lectores conocen el modo de la 
muerte de Pedro. Ya traté la muerte de Pedro en el artículo sobre la Profecía 
de las Negaciones de Pedro. Allí vimos cómo durante las persecuciones 
desatadas por Nerón contra los cristianos fue crucificado, según la tradición 
boca abajo, a petición suya para no morir como el Señor. Esto ocurrió 
probablemente en el año 64, es decir cuando Pedro era ya viejo. 
 
PROFECÍA DE QUE LA UNCIÓN DE MARÍA SE PREDICARÍA EN TODO EL 
MUNDO. 
 
Mateo, Marcos y Juan nos cuentan el episodio de la unción del Señor. En él 
una mujer, que Juan identifica como María la hermana de Lázaro, unge al 
Señor con un perfume de nardo muy caro. Algunos apóstoles protestan, según 
Juan es Judas el que protesta, Jesús los reprende indicándoles que la mujer, 
María, había hecho una buena obra con Él. Y según Mateo (26, 13) dice: “Os 
aseguro que donde predique este evangelio, en todo el mundo, se hablará 
también de lo que ésta ha hecho para recuerdo suyo”. De igual manera se 
expresa Marcos (14, 9). 
 



Es decir que el cumplimiento de esta profecía de Jesús se realiza al predicar el 
evangelio, y éste como profetiza Jesús, se predicará en todo el mundo. 
 
 
PROFECÍA DE LA LLEGADA DEL ESPÍRITU SANTO. 
 
Juan (14, 16-17) nos cuenta cómo Jesús profetiza a sus apóstoles que no los 
dejaría solos, anunciándole la llegada del Espíritu Santo: “Yo pediré al Padre 
que os mande otro defensor que esté siempre con vosotros, el Espíritu de la 
verdad”. 
 
En Hechos de los Apóstoles (2, 1-4) leemos como apareció el Espíritu Santo: 
“Al llegar el día de Pentecostés, estaban todos juntos en el mismo lugar. De 
repente un ruido del cielo, como de viento impetuoso, llenó toda la casa donde 
estaban. Se les aparecieron como lenguas de fuego, que se repartían y se 
posaban sobre cada uno de ellos. Todos quedaron llenos de Espíritu Santo y 
comenzaron a hablar en lenguas extrañas, según el Espíritu Santo les movía a 
expresarse. 
 
 PROFECÍA DE LA PREDICACIÓN UNIVERSAL DEL ENVANGELIO 
 
Marcos (13, 10) nos cuenta que Jesús dice: “Pero antes de todo, el evangelio 
será predicado a todos los pueblos”. 
 
Aquí vemos como Jesús sabía que su doctrina sería predicada en todo el 
mundo. 
 
 
PROFECÍA DE PERMANENCIA DE LA IGLESIA 
 
Jesús al mismo tiempo que nombraba a Pedro primado de su Iglesia, profetiza 
que ésta permanecería a pesar de las fuerzas del mal. En Mateo (16, 18) Jesús 
nos dice: “Yo te digo que tu eres Pedro y sobre esa piedra edificaré mi Iglesia, 
y las puertas del infierno no prevalecerán sobre ella”.  
 
Con estas pequeñas pinceladas de los evangelios vemos que la actividad 
profética de Jesús de Nazaret es amplia y sobre muy diversos temas.  
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